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Global player makes local hero: 
 MR. HOOTERS DE AUSTRIA 

 
 
Cuando tu negocio está 
basado en un local con gran 
afluencia como el estadio de 
fútbol en Graz, cómo 
convertir a un gran nº de fans 
en clientes habituales? Heinz 
Krenn – conocido como Mr. 
Hooters – ha ajustado el 
funcionamiento de su equipo 
desplegando el sistema 
ORDERMAN. Así pueden 
mantener el ojo en el 
“juego”- y en el cliente 
 
 
Hooters, el sueño 
Americano 
Hay 15.000 Chicas Hooters 
sirviendo más de 400 
restaurantes desde San Diego 
a Sao Paulo a Shanghai – pero 
Bob Brooks, el presidente de 
Hooters de 68 años de edad, 
tiene una visión de sus Alitas 
de Pollo Picantes  revoloteando 
al otro lado de los mostradores 
de cientos puntos de venta 
alrededor del mundo. Ahora 
hay un capítulo Austriaco 
añadido al histórico éxito que 
empezó en USA en 1983. La 
sucursal del Estadio Graz de la 
cadena de restaurantes ofrece 
una versión conservadora de la 
manera de vida Americana y la 
auténtica atmósfera de una 
parada de camiones, con las 
simpáticas chicas con sus 
auténticas sonrisas sirviendo 
las mejores hamburguesas 
desde Scheibbs a Nebraska. 
Para Heinz Krenn, el hombre 
tras la empresa, calidad en el 
servicio y cuentas 
transparentes son sus mayores 
prioridades. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las Chicas Hooters 
disparan cuentas desde 
sus caderas 
El licenciado por la muy 
conocida escuela Austriaca 
especializada en hostelería 
comenzó a utilizar el 
ORDERMAN en el 2004. “Pensé 
largo y tendido sobre qué clase 
de inversión hacer – 
probablemente demasiado larga. 
Ahora sé que  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

lo habría recuperado en tres 
días durante los partidos de la  
Champions League,” dice, 
contando los aumentos de 
ventas alcanzados con el 
sistema. Empezó con un  
ORDERMAN DON, ahora utiliza 
un MAX e impresora para la 
comunicación total. 
 
“Las chicas dedican su 
tiempo con los clientes, 
así que las ventas han 
subido un 20%!” 
“El diálogo se mantiene, los 
clientes tienen una descripción 
de lo que han consumido, y yo 
puedo echar un ojo a los niveles 
de stock.” Las relaciones 
honestas hacen buenos amigos: 
una gran parte de los clientes 
que vuelven a este restaurante 
en el estadio está en parte por el 
uso efectivo del sistema  
ORDERMAN. “En un día normal 
en Graz, tenemos 150 asientos 
dentro con otros cientos fuera. 
Cuando hay un acontecimiento 
deportivo, esta cifra se eleva a 
200 sitios, y con los bares 
móviles en el centro comercial, 
cada movimiento que hacemos 
tiene que ser totalmente 
correcto.”  
 
Transacciones con tarjeta 
llegan a ser más 
complejas  
“Hay una tendencia definitiva a  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
pagar con tarjetas de 
crédito, tarjetas de 
fidelización y los vales de 
comida”, dice Heinz Krenn, 
meditando sobre el increíble 
aumento de demanda de 
medios de pago. “Cuatro o 
cinco opciones eran 
suficientes,  pero ahora mi 
registradora necesita hacer 
frente a 20 opciones.” En 
este aspecto, ORDERMAN 
MAX está proporcionando 
una ayuda inestimable. 
“Puedo incluso realizar 
transacciones con la tarjeta 
de crédito justo delante de 
los clientes. Es simple y 
seguro.” Donde hay un  
restaurante Hooters, nunca 
está lejos del siguiente: 
desde el otoño del 2005, los 
hambrientos jugadores 
también han podido 
conseguir sus Special Curly 
Frittes en el Donauplex, 
1220 Vienna. Para Mr. 
Krenn, es un acierto! 
 
Hooters 
El restaurante Americano 
en Graz 
Liebenauer 
Hauptstrasse 2-6 
A-8041 Graz-Liebenau 
 
www.hooters-graz.at 
 
www.orderman.com

 

Las chicas Hooters disparan cuentas desde sus cader as. “Quiero 
estar seguro de que ningún comensal tenga que esper ar, y pueda 
comprobar al instante que la cuenta es correcta”, d ice Heinz Krenn, 
el Mr. Hooters de Austria. Los comensales están dan do su voto al 
sistema ORDERMAN con su fidelidad.  
 

Mr. Hooters confía en el poder de las chicas– junto  con los cuatro ORDERMAN MAX con 
impresora en el Estadio Graz y cinco mandos en el D onauplex de Viena. 
 



 


